
APRENDER DE TODO Y DE TODOS

Hace poco tiempo dábamos Leila y yo una

conferencia en Brasil para una empresa

llamada Valedent. Magnífico el ambiente

que allí se respiraba. Energía positiva. Y

eso implica disposición a cambiar.

Como dice el “amigo” Anthony Robbins (le

llamo amigo pues me animó a caminar

descalzo sobre las brasas y como no me

quemé, pienso que era un amigo) el

pensamiento positivo no basta.

Él nos habla de dos cambios importantes:

a) la forma en que nos sentimos ante

las cosas y

b) la forma de hacer las cosas.

Y para ello sin duda hace falta tener un

sueño, una creencia y un foco. Y seguir

unas guías.

Bueno pues en el evento de Valedent nos

dieron una carpetilla con

documentación… y allí estaban también

“Los diez mandamientos del representante”.

Voy a colocar aquí alguno de ellos. A ver

si te inspiran.
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Cree siempre en ti. Cuando tengas alguna duda, haz

siempre un profundo autoanálisis, antes de comenzar a

evaluar otros factores.

Tú eres el principal agente de transformación.

Tú eres una fuente generadora de beneficios

imprescindible, para todas las empresas y personas

envueltas en la fabricación y comercialización de los

productos que tú vendes.

Tu éxito profesional no debe ser medido únicamente por

tu remuneración, sino principalmente, por la satisfacción

de tus clientes.

Salud, equilibrio (espiritual y emocional), energía, foco,

sabiduría, conocimiento, disciplina, organización,

honestidad y liderazgo, no son apenas cualidades en sí,

son tus herramientas profesionales.

Tu actuación profesional nunca será perfecta, más

puede ser mejor cada día. Por tanto, tus posibilidades de

crecimiento y de aumento continuo de ganancias, son

ilimitadas.

Tú “siempre puedes” y tú “siempre consigues” La cuestión

es “cuándo verdaderamente quieres”

Bueno, le podemos dar una vueltecita a estos

mandamientos (¡uff! ¡qué calificativo!) y sacar alguna

acción diferente para conseguir algo distinto, ¿no?

¡Ya está bien de tanto girar!


